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El concepto de «salvaje» en la Edad Media
española: algunas consideraciones
Santiago> LÓPEZ-Ríos
La importancia que tuvo el mito del hombre salvaje en la Edad Media
es la razón de los numerosos trabajos que, con mayor o menor acierto, se
han realizado sobre tan complejo> asunto en diversos campos. Aun así, re-
sulta indudable que para el caso español se echa en falta una monografía
que, desde una perspectiva interdisciplinar y superando los consabido>s tó-
picos que tantas veces se repiten, aborde el tema de forma exhaustiva y
atendiendo a todas las implicaciones que salgan al paso.
Sin duda, uno de los aspectos más importantes que exigen todavía un
estudio detenido es el mismo concepto de «salvaje», pues, aunque existen
algunas aportaciones2, no se ha realizado un riguroso análisis, documenta-do en textos, de la evolución de las distintas significaciones del término en
español. Tal trabajo, aparte de su interés lexicológico>, constituiría una ex-
celente base sobre la que fundamentar ulteriores estudios sobre la génesis,
presencia y evolución del motivo en la literatura, el arte y el folklore his-
pánicos y, sin duda, podría so>lucionar muchos equívoco>s en los que se ha
Parte de la investi gacio$u de la que es fruto este aríicul o co,u toS con una ayudade la lun -
d ación Caj a de Madrid (curso 1992-93). 4 gradezeo sinccran,ente al profesor Nicasi o Salva-
d or Miguel sus co~nsejos y observa c¡o,ues.
En realidad. la rn ayo,r parte de 1 os est ud os sobre el salvaje comienza u con breves de-
un ci otl es, pero) ignoran los ini riucacios proble n as que ¡Mesen t a este conce pto en es pa nol.
En i re ot ros, tratan enu mayor dete nitni COto cli ema: Jose Man ucí (iómez-Tabanera: Teoría
e historia cte lc, cínologic, ¡ (Madrid: Editorial lesoro. 1964). p. 636v Ss.. José A, Madrigal:
Al salsaje vía mitología, el ¿,rtc J•’ la religion (Miami: Ediciones tIniversal, 1975), Pp. 11—17.
Especial interés lien e el docu,ne u ado trabaj o de Oieh Ma sur: ¡he WilÑ Man itt tite Spanish
Renaissa,,cc toid Golcíen Age thúa¡rc. A (lota paratilc Sun/y 1 1 966] (Aun Arbor—London:
U ni ve rsitv Mi erofi 1 ms international. 1952) pp 1 -69
1)¡ ([2V DA O tít’’ lira»> tic lilolu’gía tti>pánha, ti .‘ 2. 1 45. i 55. Ud i . (orn gluten sc. M íd r¡ d. 1994
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venido cayendo, al tiempo que abriría nuevos y no transitados caminos de
indagación. Precisamente, eí objetivo de este artículo es presentar una pri-
unera aproximación a este asunto, aproximación que no considero deFiniti-
va, aunque sí válida en líneas generales, como punto de partida desde el
cual continuar la investigación, acaso corrigiendo determinadas conclu-
siones. pues no se me escapa que quedan ciertos problemas en los que pro-
fundizar y que será necesario atar cabos sueltos. Me limito) aquí a intentar
deslindar las distintas acepciones que tuvo la palabra «salvaje» en la Edad
Media española y a trazar, a grandes rasgos, su evo>lución.
«Salvaje», al derivar dcl término salvatge (que viene, a su vez, del latín
SILVATICUS’), po>dría ser tanto un occitanismo como un catalanismo>4. Es
una palabra de temprana introducción en el idioma>, pues está ya docu-
mentada en el Libro ¿le Alexandre. En efecto, dentro) de la digresión que se
hace de Babilo>nia y hablando> de la reina Semíramis, dice el auto>r:
Semíran>is la buena. una sabia reina
pobló a Babilonia ptw la graqia divina:
n>as, couno Dios lo quiso. agu isólo’ a í na,
pero antes despiso mucha buena farina.
Tan tas calles ~ fizo como son l(>s linajes.
fízolas poblar todas de diversos lenguajes.
los u nos a los ot ro>s noii sa bién fe r me nsa j es,
los unoss a los otros ten iénse p>r salvajes’.
Aparece también en numerosas o>casíoncs en la General Estoria, según
se ha señalado1. Precisamente en esta última obra «salvaje» figura repeti-
das veces como> adjetivo, co>n las acepcio>nes de «no) doméstico»> y de «sil-
Joan (o rl imina s y José Ant onio Pascual 1) iccionci ,ií, crítico <‘Uníohigi o castellano e
II ¡spantco y (Nlad rid tire dos, 986). p. 196.>. e. «sel va»
Germán (oíd u I)ornéneeli opin a ti oc es más probable que se i rate de un o,ecita nisn,o.
«dado que llegó a Peri ugal y es término de caía y montería». (Nr. Cern> ánColón l)oméneeh:
«Occitanisnios», en Enciclopedia t..ingiií~ica HiSpánica (Madrid: OYS.l,Oi.. 1967), ¡lp. 18<)
No es cierto, que «la primera ulilización del término «salvaje» en lengua castellana se
debe al famo,so, arcipresíre cíe [lila» tJ. M. Gómez—Tabanera: Teoría e bis/orto de la eo;c>/c,—
gía. p. 638). También pensaba en una tardía introducción O. Colón Don,éneeh. p. 186
1.ihrc, de A lexancí re. coplas 1518—1519, cd. Jesús (‘a ñas (Madrid: tá tedra, 1988). p4~2
(‘ir. (?orominas—Paseual: j)iccionc,rio VI,, 196: José Antonio Pascual: j.c, tr¿tc/ticcinn
¿le la «Dlvi,,ci <7am ¿,clic, a rrib , udc, ci D. Enricfo e cíe A rag¿ti. Es/tít/lo y eclic Uñí riel ‘=ti fice,, o«
(Sal ara anca: ti ni versidad de Salamanca. 1974), p. 199. ni
«Oi’ompannercís. las redes e las armas todo lo iraemos moiado, de las sangres dc la mu-
cha cayo, e t oy muy b ¡en nos a vdo e assaz. auem os Lomado de a ues e de las otras cosas Sa-
luaies . vid, Alfonso X el Sabio,: General fisroria, (Segunda Parte). cd. Antonio Solalin—
dc. Lloyd A. Kasten y Víctor It B. Gelsebláger, i. (Madrid: (LS. ¡U.. 1957), p. 15<): ‘<(‘crea
aquella alcoba e el luziellu, cíe1 rey Niní,, u, nascié aquella fuent e esiaua aquel moral grano, e
alto, e mus’ bien fecho (.,,). auié una grant seboa otrossí muy nc,b le e ttenc de ctoqa. e de todos
ucuados cdc bestias saloages (...). ¡bici., p. 197: «Lt cuenta la esioria que la Ihigre es graní
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vestre»>, acepciones que siempre han sido corrientes en español”’. referi-
das a animales y plantas, y que no presentan mayores problemas.
Síes mucho más complicado, en cambio, establecer con rigor a qué ti-
pos de seres o individuos se les llamó «salvajes» en la Edad Media. Cierta-
mente, este trabajo de contextualización histórica del significado obliga a
una uneticulosa revísio>n de toda una serie de texto>s antes de formular sóli-
das eo>nelusiones en cada una de las implicacio>nes del asunto. En este pri-
mer avance, por tanto, tan sólo ofreceré una primera aproximación, en la
que indico los aspectos en lo>s que tengo previsto) profundizar.
Empezando por lo básico, conviene subrayar, de entrada, la amplitud
del término «salvaje» y el valo,r plurisignificativo que tuvo> en la Edad Me-
dia. Sin embargo, parece ser que la acepción más frecuente hoy, la de «in-
divi duo> de pueblo>s incivilizados»’’. no fue la prk>ri tana. Como indicó jo)sé
M. Gómez-labanera,
el aí>elativo de «salvaje» j aunás sc aplicaría a pueblos dc culturas exó-
ticas. tales couno los ~<escitas’>.lo>s ~<bunos».los «búlgaro>s>~ o ni siquie-
ra los «mongoles», pueblos todos que. a fin de cuentas, serían quizá
considerados conio «bárbaros», pero nunca como «salvajes»’2.
Aunque está claro el uso más restringido que se hizo en la Edad Media
de la voz «salvaje» aplicada a pueblos ineivilizado>s, quedaría por definir
con precisión las características que habían de tener dichos pueblos para
recibir tal nombre y la frecuencia con que se atestigua este uso. Si bien es
cierto que este punto exige un estudio más detenido>, quizás sea útil re-
co)rdar el comentario que hizo en este sentido) el auto>r antes citado):
cíe cuerpo eom o un gra nt gieruo, e fuerte e bratia assí como la bestia más sal oage que~ a (.4»,
/hict . p. 37§.« Fi rey Furisteo (.4, luego que vio que serié Freules para alguní gran fecho (.4,
buscó eo,sas Ge rtes a que lo enbiasc. E enbióle primera mente a lidiar con bestias sal uages
ll,i¿l., II (Maol rid: U. S.l U.. 1961). p .5:’=E cuentan las esto,rias que es Arcadia tierra muy
abondad a de í od a cosa e de m uelíos ve nados salvaj es.» fl,icl. . pó (Gran parte ole estas doeu-
nl entaci ones va habían sido señaladas J. Oorornines y por J. A. Pascual. (Mr, nota anteri oír)
«Et líe ea ron las huestes del a una parte e las del a 01ra, e ayun 16ronse en un lugar que
au á esí onces nombre el ua 1 Silnesí re. -e siluest re quiere dezir tani o como sal uage. fascas dc
seina o, moniesino>—(...).» VitI. Alfonso Xci Sabio>: General I,islc>rio. (Primera Parte). cd. An-
tonio ti. Solalinde (Madrid: cLs.t.U., 193(1). p. 122
En realidad, e stos son los dos primeros significadcís que da el 1) RA E de la palabra «sal-
va]c><. ($lr. Real Academia Española: Dicciocíctrio de la /engttdí española (Madrid: Espasa (‘al—
pe. 19012?). p. 131>3 ,s. v.salvcíjc.
(‘fr, Real Acad en>i a Españo>la: l)iocionario p. 1303, ,s. vs alvaje: «4. t> (cese cíe los
pueblos que no sc han incorporado al desarrt,llo, general de la civilización y mantienen fin-
ni as pri ini 1 vas de vida. 5. D (cese de los individuos de estos puebioís.
J. M. Gómez—Tabanera: ¡coria e historict de Itt etnología, p. 636
¡ 1> icho en o tras palabras, «e esta bleci mi ento, de las di lere neias que el hombre medie-
val establece e ni re el «salvaj e» y el «bárbaro» se prestaría a un a pasionanl e estudi o, y. o~ ue
se~í¡ nos esí á aún por hacer, dentro) del rigo’ r cienl (fico, e histórico requerido.» Gómez- Fa-
banera. p. 636
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«Salvajes», en una palabra. eran, para la unentalidad medieval, aque-
lías gentes hasta entonces irreductibles al Evangelio, completamente
anárquicas. que vivían en los bosques y selvas, que no conocían el uso
de los metales, que llevaban una vida de alimañas, viviendo de la caza
os de la depredación de los productos que la Naturaleza ponía a su al-
caí í ce’’.
Más que insistir en este punto, que necesita un estudio especifico, me
interesa ahora subrayar que «salvaje», en la Edad Media. se utilizó sobre
todo para referirse a ese conocido ser mítico, fruto> de la imaginación hu-
mana, a medio camino entre el hombre y la bestia, que vive apartado de la
civilización, en bosques y selvas, y uno de cuyos rasgos más característicos
es el estar cubierto> de pelo. Este significado está ampliamente documen-
tado en la literatura castellana medieval desde el siglo XV’. Tal acepción
también es frecuente en lc~s siglos xvi’ y xvii’’ y es curioso> destacar que es
.1. M. Gómez-tabanera. pp. 63tS-1s37. En este sentido aparece documentada la palabra
enel texto antes citado del libro de Aíexu,nclre, Viul. también i.ouis E. Sas: Vocabulario del
«libro cíe Alexa,ídre» (Madriol: Real Academia Española. 976), p.562,s. e. «salvaje», o1oñen
en ciich o pasaje da el significado’ de” bárbaro)» para e Sht ídrin ino.
V’u/.. por ejemplo: iuan Roolrigue oid Padrón: Siervo libre u/e amor, en Novela sen!,-
nir,ítal española, col. César 1 Iernández Alonso (Barcelona: Plaza & Janés. 1987). p. 99 («E
siguiendo el arte pazlb le de los ea gadores, and ando) por los tencbrosos valles en gua rd 1 dcl
peligrt)so passo que vedava a os cavalleros andantes. trasponiendo bis co)lladt)s en pos dc
los salvajes, que ni Oehas vezescon gran q oexti apremiados, cntraya o al soterrado p 1 01<>»)
p. 1(13 (=‘Passadoel silencios a la irabajosa viola, torgió en sus inanois el espantoso ‘ci) lisio’ so.
co o or dc os salvajes ..,« ). p. 1 19 (‘<... arriband o a Los fa Idas de mi esquiva conteospl»oqíon st
fallir de las pisadas. pregontava a los montañeros, e btírlavan cíe mí: a os fiercss sal”~iíes. y
no’ respoind (a o .,.» >0101 e rre O íez de G a‘oes: El Victorial, cd. Alberto Miranda (M íd rid 0
teoira. 1993), cap. LXXXIx, p. 493 (<»... Anglialerra cluiere dezir en otra lengua «iterra de
maravillas», Esto, por muchas cosas maravillosas que en el la solía aher. E aún agora ay al—
guo a s del las, como> eran loss hombres salvajes. Eran un os hoin bres que eran i odos cubiertos
de ¿una cte sss pelos cíe sus cuerpos, bien comí’> animales, e no,, bestían ropa niogoina..>’):
Goi ró s «Met ti los ra en o) e t rois’», ei~ Canelo,, ero Casfellc,no u/el siglo XV. orden aolO) ~<5 r R. [—0)01—
cié Delbose t»M aolriol: Casa EclSon al [SailIc Bailibre. 1915). II, p. =
92ySs. («Entre Valencia
y A lea ya r./t ravesa odo, unos boscajes/vi venir veint salvajes/o) uy fe rosges. cíe nod aclos . . . »
l)icgo de San [‘edro): (cireel de Amor. ccl. Keith Whioncsm (Madrid: (‘astalia. 1988). p. 81 (‘<vi
s¿olír a mi encuentro. posr entre unos roibredales ch> mi camino sc hazía, un cavallero assí e-
ros,, de presencia cnosos espantoso ole vista, cubiertos ¶ osolos ole cabello a manera de salvaje .. .
Roiclí gol croando, 5 mt iclía: Vocuubudcurio Eeelcsiu¿stieo (Sevilla. 1499>. fosí, LXXIII, vs. o’.,
/iutu,u/uc uurum t«0)tros lo exponen de saluajes. (loe son ombres besliales o den)isnio,s que io)ma—
bao hiles ligur is que los “enliles llamaroin saliros o) faonos.»’): ele.
Val por cíemplo Cancionero Ge,ueru,l cíe llerncu,uclo del (astillo (Madrid: Socicolací ole
Hibliofilos Espanoiles 1882), 1,js.48, p.44l («¡sientan toiolcis lo qoc sienio/hagan tan bien
sentí míent ‘/5 loa íes be sli <os y rodoss/ “—de loan Alvarez U, ato->: Prioíuuleuluu (Salamanca:
1512) liii (XV r L’ ci crí ¿ilto, de etierpo) e inenibrodo: era tosolcí velloso, oíue parescía sa—
It’a e “1 ¡ ue 5 1 e rn í adez Ecu rsa o ¿puas i ou>u>’<¿lic, u/e u ‘mía u/u>;; eeUu! y un pastor o’ ¿un <cuba Ile —
rc, en hurscn c’gíou¡cus cci ‘VI’’ josseia (¡íneii:íol¿í (Madrid: (asialia, 1981>. p. 122 (“Monies,
mo ot¿oÚas, boscajes/secarse han con mi pesar/y, sin olocttsr./expantaré líos 50) bajes!.. .“~; Pal-
‘ni-rin u/e laglcu/errcu (Madrid: Miraecíanís Ediciones. 10)70)>. Ip.?á («Dice la hislosria OILi5, C5—
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la definición fundamental quede la voz «salvaje» da Covarrubias, quien ni
siquiera alude al significado de «hombre primitivo>, incivilizadow:
- )los pinto>res. que tienen licencia po>étiea, pintan unos hombres to-
dos cubiertos de vello de pies a cabe9a con cabellos largos y barva lar-
ga. Estos llamaron h>s escritores de libros de cavallerías salvages. Ya
podría acontecer algunos hombres averse criado en algunas partes re-
motas, como) en islas desiertas, aviendo>aportado) allí por fortuna y gas-
ttído su ropa. andar desnudos, cubriéndolos la mesma naturaleza con
bello, para algún remedio suyo. Déstos han topado muchos los que han
navegado> por mares remotos’».
Este significado gozó en español de gran vigencia. Prueba de ello es que
aparece recogido en el Diccionario de Autoridades, d~nde tampo)eo se en-
cuentra la acepción de «indígena incivilizado»:
Se llama también el hombre que vive, ose ha criado en los bosques. o
selvas entre las fieras y btu tos. o) enteramente desnudo, u vestido> de
tando en esto, llegó hacia aquel la parte u o salvaj e que en aquella monta ñavivia. Este sc mat,—
tenía ole la caza de las alimañas que mataba - veslíase de los íel lejos dei las. y traía dos icon es
atados por una trabilla. con los cuales cazaba.>»): Viaje cíe Tuorc¡uuía. cd. Fernando> (la reía Sa -
inc ro (Madrid: Cá colra, 10386’). p. 287 («Yo me espantaba q uaodo no lo> sabía: y caminan-
do) de un ni un este ti o a os ro, veía aquél luís, cloe ~ieri o pares§en hombres salvajes co,n aque—
líos cabeiltízos y barbas.’»): Jorge de Monseínayor: Los sic/cc libro,s u/e lcu Dicucicu. cd. Asunción
Rallo) (Madrid: O’á teclra, 10)91) p. 185-186 (<‘Y fue que. habiéndose alejado ni uy poco ole adomn -
de los pasí (‘res esd aban, Sa lieru>n de entre unas reíamas a Itas, a mano, derecha del bc>sq oc.
tres Sal v:íj es de extrañ a grandeza y le aid ad ) : Aolo,n o de Torqucinada: Jc,rcíín cíe floreo
u-urio,suo, cd. Gio,vanoi Aliegra (Madrid: Castalia. 1982). p. 123 0»... y así lo> he c,íolo decir oíue
una <auj er pu rió un niño coin tanto vello, que parecía su1 vaje ) - p. 124 (« . -, y ve rdudc ram ente
los salvajes que pialan no esián lun ciisí<>rmesni cubierio,s ea lucío, el cuerpo co,íno, este mu-
chacho, lo, estaba.>»>: Jo,sé cíe Aco,si=í:Ili.síoric, Nc,u,ural o’ Morcil de Icus lacHas, col. Foiitinclo
Oh’Gorinan (México-Buenos Aires: FUE,. 1962’). lib. VI, cap. 19, p. 31)5 t <e.. y tengo para
mí que el Nuevo> Orbe e Indias Occidení ales no ha in och os mi llares cíe añ os que las habi lan
bonnbres. y que bis primerois que en Oruroo en ellas, más eran hoí ni bres salvajes y cazadores.
que no genie de república y pulid:í (.,,): es notorio que,uuo en España e Italia. se hallan ma-
nadas de ho,m bres que si no> es el gesto y lu figura. no tic neo o>tra cosa de hombres...)- etc.
Miguel de Cervantes: Qiui/uue. cd. Rodríguez Marín, V (Madrid: AlIas. 1948), p. 114
III, 2(fl (»»t)eitonoe oie lodos venítí sin casiiilo dc niaderrí. ti qo,ien tiraban cuatro> salvajes. Oc>—
dos vest i dos ole vectra y de cáñamo teñido’ de verde lun al o al ural - 01ue po>r pocc espantaran
a Su ochti»»): VI (Madrid: Atlas. 1948). p. 99 II. 411 (“Pero veis aquí cuando> a deshora en-
Ira ron poír cl jardín cual ro, salvajes vesti dos c,doís de verde yedra - ci uc sobre sus h on,bro>s
trtíían un grao c:íbaiio, de madera.’»): irían de l.uí,a: Seugo,cícu puírue del l.uuzcurillo ule ¡arameo’.
cap. IV, ecí. Pedro> M. Viñero> Ramírez (Maclrioi: Editora Nacií,oal. 19832) p. 17<> (« asaron—
mc las inanl,s z pusi crí,,> una barba y casq ocie dc rn o,hí. sin olvidar los n,osiach u>s. que pa -
recia salva j e de jardín.»), etc.
Sebastián cíe Uc>v:irrul>ias: Tesoro cíe luí /eagiucu oci.sue//u,cia o otspuuño>lu, 111>1 i ecl. Mar—
tío ole Riquer (Barcelona: Alta 1-ulla. 1989). p. 924.,s’. v.sculvcugo
Real Aeaolem i a F,s pañola: Diccionario ¿le A///c>r,clc/ddto Vi (Madrid: 739), r. 33.,í.
xuu/vuíge [ccl. facsímil (M adricí: tire dos, 1 99ti ). 1111
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algunas pieles, de horroroso semblante, con harbas y cabellos largos.
e hirsutos, como losque se suelen representaren la Architeetura y Pin-
tuya ‘“ -
Realmente, hasta la edición de 1803 no se incluye en el diccionario aca-
démico la significación actual la palabra’». La definición de Autoridades- se
retocó en 181721. pero no desapareció hasta la séptima edición, en 18322=.
Sin embargo>. el hecho de que haya que esperar a principios del xix para
ver recogida en el diccionario de la Academia la acepción de «indígena in-
civilizado» no quiere decir, ni mucho> menos, que no fuera frecuente mu-
elio antes. Síes, en cambio, un buen testimonio deque este sentido de> tér-
mino> tardó en aplicarse de forma genérica, como sucede hoy, a los
individuos de pueblos no civilizados.
A propósito de esto. dada la fecuencia con que en la bibliografía sobre
el «salvaje» se mezclan, con cierta ligereza, consideraciones sobre el indí-
gena americano y el «hombre salvaje», quizás sea conveniente preguntar-
se cuándo los cronistas de Indias utilizan el término «salvaje» para referir-
sea] indio american>. Aunque el asunto exigirá un análisis concreto basado
en una relectura minuciosa de un buen número> de obras, en una primera
aproximación se puede decir que en los siglos xvi y xvii a lo>s indígenas
americanos no> se les llamaba sistemáticamente «salvajes»~’. La palabra más
común para referirse a ellos era la de «indio>s» y cuando se emplea «salva-
ta sexta a cepci ojo dice: «FI nao ural de aquellas islas o países que no tienen cultura ni
sostema alguno de gobierno». La tercera - reproducía tal cuatí a ya citada dc A míuoríu/ade.s - Cfr.
Re ti 1 A e ti ole~na Española: Dic-u -iu,ncurio cíe la lecíg ‘u a ccus/ellc,c,a, rc-c/uuciu/o ¿u un (ocmio paru, síu
mc),’ fc/oil luso (Madrid: Viuda cíe D. Joiaoíuín Ibarrtí. 18<13’), p. 773 .sv.scdvc¡ge
Real Aetidemia Españolti: Diccio/mario cíe Icí lengucdí cas’/ella/,cu (Madrid: Imprenta Re—
-al 1817»). p. 783. so. >0/vago. Li tercera acepciUn dice: ‘<El ti o>nibrc que vive o se ha cría -
do en los bosques o selvas cnt re las fieras y brutos». Mantiene como sexta la introducida
en 1803: “cl natural de aquellas islas o países que no> tienen cultura ni sistema alguno dc
gobi ein O>.’»
Real Academia Españoila: Didcid,aario dic. luí Iea5’ac, ocusueiluu,,uu (Mtíclrid: imprenta Re—
1832’). p. 673. í. m’sali’aje.
Una profu od izacióo en esí e punto> tendría que 1 o>niar en cocol a - po>r supuesto, toda la
bibí iogra lía existen te soibre dc la «bestialidad»del indio, american o. Aun q oc o ti entro> aquí
en una discusión cíe d ch a poléoíi ca iiistoriográ tica, sí ni e gustaria referirme a las concíusio-
ncs ti las que llegó Lino> (ióm ez Uaneoioí en un excelente artículo>, pues servirían para i los-
1ra r. desde oitro, punto> cíe vista, lo que he venido> argum colando>: <e.. me inclino> a sospechar
que la comO roiversia sobre la irracion al i dad o> bestialidad de los iod os ani e ricanos es u Oil de-
sorbi i aci Un h istóri ca nacida inicial meo le de las exagcracicInes cíe Las (asas, en sus te fereo—
cías a las disputas que hubo> en la Españoíl a acerca dc la capacidad de los mdi o>s para regirse
por sí niistnos. Es muy creíble cínc en el curso de estas controversias algunos hayaíí cali ficto-
ob> a lo>s inolio>s no sólo> de inetipaces y bárbaro>s sino ole bestiales o> bestias: pero> no existe Oes—
ti mo>n o algu no seg ro> de que alguien respoinsabí e cole od ese laíes expresio>nes e o su seno -
cío> anorolpc>iógico. es dcci r, en el de cloe lo>s i odios no> eran ho>m bres si no bestias.” (Mr. ¡ .i no’
(3Uníez (7 anedo,: «¿II ombres o bestias? (Nríev o> exameil crítico> de un viejo toSpi cci)». Esímí -
¿//as cío Il,stc,riu, /Vovohispcuaa. 1(1966). pp. 29—51 - la cita está en las Pp. 511—51 -
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je», se aplica a comunidades extraordinariamente bárbaras e incivilizadas1>.
todo lo cual lleva a la necesidad de plantearse, a su vez, en qué medida es
necesario atender a la figura del indio americano cuando se está hablando
del «hombre salvaje», entendido como ser mítico. No cabe duda deque hay
puntos de conexión que se prestan a un interesante estudio2’, pero me pa-
rece importante evitar caer en el erro>r, al estudiar el mito> del «ho>mbre sal-
vaje», de confundir las cosas y mezclar indiscriminadamente una y otra fi-
gura, con la excusa deque hoy con esta palabra podemos aludir a cualquier
pueblo no> civilizado. Valga como> buena muestra para ilustrar esto> la ina-
ceptable explicación de y. Lampérez del motivo del salvaje como tenante
Vid., por ejemplo: (ioínzalo Fernández de Oviedo,: JlLsroriuí Gecmerc,l y Natural u/e luis Ir,—
diccc. cd. Juan Pérezde Tudela Bueso (Madrid: Alías. 1959>, vol. 1, lib. III. cap. Vp. 64 <“l’u>r
las etoales auctoridades digo que las flechas o saetas solo las más antiguas armas de Ooclas. o>
cuasi naturales, y. con> o tales, naturalmente pudieron estas gentes salvaj es venir eo con oc’—
nucnt o dcl 1 tis» -reFi riéndose a los caribes—): ibid. cap. XII. p. 83 t ‘<. - se hizo) la guerra a los i O-
olios cíe la Ciuahaba, e cíe la Sabana. cdc Amigayahua. cdc la pro;vinciti <le <Suactiyarima. la
cual era de gente ni uy sa iv aje- Esí os vivían en cave roas o> espe nocas soite rrañas e fechas en
Itís piedrtís e mo,noes. No sembraban ni labraban la tierra ptíra costí alguna .): ibid.. voI. II.
ib. XX- cap. III - - 236 (“Dice más cl Pi ga lela: que hicieron escala en una isla que tenía una
momntaña aitísimtí dicha Malua. y que los habitadores soío gente salvaje y colmen ctírne boina—
na y andan desnudos, y delante sus vergúcozas traen cierta coirleza. de que se cubren: y es
gente bel i cosa y flecheros ): ibiul. . cap. VIII. p. 248 («Soín tan salvajes, que pie osan que to>-
do es con> un, y que lo>s cristianos no sc enojan dc lo> que les burlan ); P. Al co>cer: Uis/criu,
o dlu’.sorqloioum cíe la Irapericul cibdacl cíe jolu’do (1554). lib. 1. cap. CXVII. luí. XCVII (‘<entre
genles tan bárbaras, sal tiages e ioh uro anas que po>r tiesta y plaze r sacri ticao honíbres y se lo>s
comen .. “): A ntí>nio Vázquez de Espinosa: Unnmpendio y descripción dc’ ¡ccv Jnulic;.r Occiden-
tales, cd - Ve lasco Bayón (Madrid: Atlas. 1969), lib 1. cap 0 ‘1. p. 387 (“.. - las ge otes Sal vajes e
incapaces del be nc Ocio que les iba a hacer, pues eran tan bestiales q toe ni tenían casas, ni Co-
nocíao mojer propia, ni hijos ): ibid. lib - V, cap. XLVII. p. 454 (“.. tic neo ole costumbre es-
los b 1 rb uros s 1 vajes. cuando se ni ocre cl padre o la inad re o el hijo>, lo cíes oíd lan y Se ci Co-
meo cl ~cí ej o lo> hinchan de paja, y lo> guardan para mcm c>rm a - - -): Alo,>so> dc Uontretas:
VicIo adío u 1/mu a tu,, jí dmd/ru<s- o- ridinz u, del <cap iuóa A loas o cío’ Con/reras. e d - Fe r otíndo> Re i g usa
(Madrid A imanza Editori al, 1967). cap. ¶3. p - 196 (~‘t.l egué a 1 tís islas dc M sial mo>, hice agua
allí donde si algunos indio>s salvajes, ‘iunque con la coiinurmícacíon de las ilotas sc aseguran a
bajar petu <lIno uno> de los nuestros no, porq oc han co~gido a lguoo>s y se lo~s colmen -») - ele.
Me re líe rol, por ejen>pI o, a la influencia cíe la imagen del ser fani ásticoí en cii odio> ao>e-
rl cano> Ve ise por caso,. esí e curio>so texto> Francés dc mcdi aclo,s cte 1 xvi: «Po,ort ant q oc pío—
smcrs ono cest e (u Ile opi o io>o que ces gens c~ue nuos appe 1 nossao tiages. a insi qo ‘i 1z vi oco t par
les bois co champs á la man i érc presqoc cies bestes brul es, esO re pareil 1cm cnt a insi pelos par
tou o le coírps: (.) bre 1. poíor descri re un borome saou age. i Is 1 uy att riboerono aboíndancc de
poil. (.) ce qoi esO toflalemeno faux (). Más tout ao contraire, les sauuages tanO de lInde
Orienoale, que de nostre Amcrique. issent du venire de Icor mere aussi beaox cO polis, que
les eo fano s dc ocístre Europe. ( - - )» (Sfr. André Ihe veO: Le.v Simm guularitez. cíe la France A n taru-
tidíu;u. nuíovel le édi 1100 ayee nol es el cunirnen taires par Paul (ja fía reí (Paris, 1875). Pp. 151 -
153. Este i exto>, aunque con oíl ra in te ncio’ín. 1 u cita Ka ppler en Monstruos, demau,aio.o s’ alcira-
villas a jiae.s cíe luí Edad Mecho (Madrid: Aka 1. 1986). PP. 185-186. Supongo que abord a e sic
asunto> el esí odio de Fran~uis Gagnon: ‘<Le ihéme o>édiévai dc 1’ honime sauvage dans les
preiniéres représenial jons des J udicos d ‘Amériq oc». en Arpcuvtr dc’ ¡c/ tncirg¿ctc//¿tc’ ci” Mo ven
Age (Muí> oréal . 1975). PP. 83-1(13. trabajo> que oc’ he Pod cío> consultar.
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de escudo: «la idea que se tenía de lo>s indios de América a raíz del descu-
brimiento) dc Co>lón.»2”Probablemente, una de las razones que expliquen el uso restringido que
se hizo de la voz «salvaje» para referirse al indígena de América sea el que
durante mucho tiempo esta palabra se aplicó sobre todo al velludo ser ima-
gin-ario. Para poner de relieve la vigencia dcl mito medieval entre los hom-
bres que fueron al Nuevo Continente, no estaría de más aducir un curioso)
ejemplo de un cronista de Indias. Antonio Vázquez de Espinosa en su Com-
pendio y descrípcion <le 1d/s Indias Qecideníales, comenzado a publicar a fi-
nes del primer tercio del XVII. hablando de Venezuela. menciona unos cu-
rioso>s animales que se conocen co)mo «salvajes»:
Ocho leguas de esta ciudad de Tueuyoa a las espaldas de Caroca, en la
montaña de Campuzanos, hay tonos animales llamados salvajes, raros
en cl mundo>, tienen la proporcion y disposieión de hombre en todo.
salvo que están llenos de pelo largo de un geme. entre pardo y platea-
do>. 110 hablan>’.
A pesar de su brevedad, el fragmento demuestra de forma clara la ac-
tualidad, entre los españoles que fueron a América, de la acepción de «sal-
vaje» como ser fabuloso cubierto de pelo. En realidad, lo que viero>n fue un
tipo de o>sos<, pero) la semejanza que esto>s animales presentaban con los
peludos «salvajes» les llevó a aplicarles tal nombre. Esta es la razón, en su-
ma, de que todavía hoy en español venezolano se emplee el término «sal-
vaje» para denominar un tipo de osos” y de que existan en torno a estos
plantígrados toda una serie de leyendas que en muchos aspectos iccuerdan
U Fr. Vicente La ni pérez y Romea: Jhs/c,rio; u/u’ lcu cm rc¡ uu hectmu¡a u Ostia!! uu c<spcuño lcu en lo;
Fc/cuí Vieclicí Sc’guín el es/Uclic, cíe los cíen, dr! /05 y io.o ,;mu,,;u “mo-atos (Madrid: E s~íesa ( al pe
1931»). II - p. 50>2 o ~ EsO í oípini ón es i nacepíable taníbién poír razoines cru’noílo$gi cas obvios
Vuelvo, so,bre e sto. asumí o y alucio a la necesidad de revisar la íes is de que el oír, oteo de este
ni <>0 ivol eso á en ‘ di sí r 1’ ir í los escucleroís cíe «salvajes-»”, según prolpuso J oísé M de Azea r
te («LI te ma icolnoíosra tocol del sais sic». A re/mico Español cíe A roe. XX t (1948), PP ~ <Ib) en
mí p~ximoí trob íu> Lo> clesaFíoís’ ctei caballero, salvaje. Noíoas para el esiuclio, de un luotí ir
en la lite-r~iiura peninsular de la Edad Media».
A oto>n 01 Y’ í .‘ c~ cez cío. Lispi nosa: Conmp en ulio y ciescrip cic5 u; cíe Icus la u/iuus Oco;u/u a Icu lo
ed. Velasco Baxon <M súríd Aol-as, 0969>. lib. 11. cap. XXX p. 71
M iii í s Ruiz Hlti mico, ( Con vers iuícm u/e tirito, cíe in dios c’m,acucí cugo/dís. pculeacj !idO 1’ u>trc>.s
¡ 1691>1 cd 1 mdcl de Lejarza (Caracas: Academia Naciomnal de la Histoiria. 1965), cap. 1.22.
PP. 2~ ~ Ii bit o doí cíe oms císdís señala.» Fo algo nao partes de la Gobernación de Cara cas se
crían oltrcís animales que llamamí salvajes, que tienen foír,íía humana, silbaií y andan en oloís
pies Lil cuatro> colore o nl ás que un cabal Li>. y ésto>s presu mo que so>n oms legio ini oís o,so’s que
se crí í o en lis Indias e usos h uesoís son nicolicm ales.>’
Ir Lis mo dro> Al ‘- ti rtí do>: (Jioocurio.s del bco/o ecpcui>cuí er; Vunuz¡u u’lcu 1 9291. en 01>mciv (unu, —
j’ieuus (( atacas Ministerio de Eciuca ci do. 1954). II - p. 427. .s. o. salvaje: R - U. Sil vto tízcáte -
gui La u u iopu clic, Larmase. Geogrumftu;. hiota ria. u:¿u l/m,rci o leng mu cm/u uic’i eotc,cic, cíe 1. umrc; (Ua ma —
cas: Ini presoíres IZo iclo>s. 1941)- 1 ( (icogra fío,). pp - 54-56 (se reproiduce incluso> un a fol u> dc
estoís “salvajes”)
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a las que existieron en la Edad Media sobre los «hombres salvajes». En el
estado de Lara. por ejemplo.
el pueblo dice que el salvaje se roba las mujeres de sus casas y se las
lleva para el bosque donde él habita. las sube a los árboles y allí sepu-
nc a lamerles las plantas de los pies, hasta dejarles la piel tan delicada,
que ellas no pueden huir.
Basado en esta creencia, hay un cuento popular titulado Jmuan Salvaji-
do. según el cual un salvaje se robé una mujer y la transporté aso gua-
nola situada en las copas de un árbol: val iéndoíse de la astucia va dicha.
la iniposibil té para fugarse y al cabo> de algún tiempo> tuvieron un hi -
o clo>tado de u oa fuerza sobrenatural: éste fue ¡miau Sc;lvcmji/o
Volviendo a la épo)ea medieval, quedan por hacer algunas precisiones
so>bre el «salvaje» como) ser fabuloso, antes de concluir. En primer térmi-
no, es importante señalar que sería difícil encontrar una definición que no
fuera muy genérica y que sirviera para caracterizar a esta figura. de la que
existe una gran variedad de tipos»’. Como recuerda Gómez-Tabanera.
su fama jamás cdínocié fronteras y su aspecto> daría lugar a un sinfín cíe
descripciones.”
En segundo lugar, conviene advertir que el que haya que esperar al si-
glo XV para tener ampliamente documentado «salvaje» referido al ser ve-
Iludo> imaginario> no> significa que el mito> no fuera conocido mucho antes.
Sin intención alguna de entrar aquí en el pro>blema del o>rigen de este mo-
tivo> en la Península, me limitaré a poner de manifiesto, según sea punté ha-
ce tiempo»’, que, en la literatura medieval castellana, aparece ya en el Li-
brc cíe Alexan tire. En efecto, aunque no se menciona la palabra «salvaje»,
se pueden co>nsiderar como> ejemplo>s de «ho>mbres salvajes» los seres de lo>s
que hablan las co>plas 2472-2474:
R. D. Silva t)zeátegui: túumcic/cqíeu/ia lcmrecmse. II. p. 649. En el siglo> xi\ htiblaban de es—
las leve odtís: Fray Raino$n Bueno,: Trcutuuc/o htsic)rico. col. Fidel cíe Lejarza (Utirticas: Acacle—
rrmma rs’aciomial de la Histoiria. 1965). ctíp. II. p. ¡05 y Alejamidroí de Hoioiboíldt: Dci Oriau,u:o u;!
A uncí un; oms Viuu ¡u’ u; icms rr’gioao’s uc/ mu i,mo o-u-id; lev uíu’I ‘5’uuc’ oc> Uc cm tinea te (1; torce lo, mi a: ta b o>r - 1 9(í 2 ) -
cap Xx p 231>
El os i i,oioíadas definiciones del “boimbre salvaje” en lo>s impoíriaotes trabajos cíe 8..
Bern h o.í incr y 1 FI usband. Vid. Richard Bernhei roer: WiIu/ Meo ir; /ime Micicile Ages. A Stuuc/v
in Art Sea/uamc a; cía 0/ Deamu>aulogv ((7ambridge: Harvard 130 ve rsity Press. 1952). p. 1 y Ss.:
Timo oíths H usb í od: lime Wi/c/ Ma,;. Medieval Mv-rl, atucí Svnuiíoii,sn; (Nc sv Yo,rl< : i ‘he M ciro,-
poílioami Moiseciro oíf Art, 198<>), p 1 y ss. Vid. también la detallaoia tipoíloígía que o,frcee Olcli
Mazoir p 1 1 s ss.
1 oíso. M (í o’,níez-Tabanera” El teína del borobre salvaje y el descubri ini CO tu> cíe Amé-
rieti», EJ Bc;siiisc:c» ‘seui uncía época. o” 4 (marao>-a bril. 1 990>). p. .35
j. Nl”. de Azcárate. p. 87-88
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Entre la muchedumbre de los otros bestiones.
fallÉ, omoes monteses. m ugeres e barones:
los unos más cíe días. los otros uoo~a>o>iies.
anclavan con las bestias pa~icndo los garno>nes.
Non vistié ningún dello,s ninguna vestidura,
todt,s eran vellosos en toida su fechura,
de noche como bestias yazién en 1 erta dura.
qu 000 bis en tendiesse, avrié fiera pavura.
ovíe ro>o con cava 1 bis dell os a a lea íwa r.
ca eran muy 1 ige ro)S, o un los podi éO to>m ar;
niagtíc r les pre guno a vto mí - o o>tí les Sa bién fa bItor.
que non los entendián e avián a callar”.
En realidad, es conveniente —y así se ha venido haciendo en nuníero-
sas ocasíones— que lo>s esí ud os iconográficos y lite rario>s sobre cl «h om—
bre salvaje» atiendan no sólo> a las manifestaciones inequívocas de este mo-
ti u>. si no también a las figuras de las serran as y de ci ertois santos, ermitaños
y enamorados penitentes, analizando> los indudables punto>s de contacto’>.
l>a ra terminar, me gustaría dejar planteado u mí asunto> que t rataré. po>r
su i nd tída ble interés, en un t rabajoí nio>nográ fico. Me refiero> a la relación
que hay entre «salvaje» y «caballero> salvaje’>, o> dicho en otras palabras, qué
quieren decir exactamente estas últimas palabras. Anticipando las conclu-
sio>nes a las que he llegado tras una revísiomí de todo>s los textos enco>n tra—
do>s en los que se menciona esta figura y tras una relectura de la bibliogra-
fía existen te. señalaré q tic es un grave error c>n fundir «hombre salvaj e » y
«caballero salvaje». El «caballero salvaje», en efecto>, poco tiene que ver
co>n el «salvaje» mítico): era un tipo de juglar, co>nio se ha sabido desde ha-
ce tiempo>. aunque sc haya o>ividaclc> en más de una ocasión. Sus activida-
des, que sienípre han resultado) muy enigmáticas, se pueden concretar ha-
sandoise en los textos en lo>s que aparece documentada esta figura. Del
análisis de todos ellos. se deduce que el «caballero salvaje» era un juglar
que o>frecía espectticu los de lucha, algo> así conio> un «gíadj ador», sí sc me
perní i te el símil. Su nom bre le vencí ría por analogía; co>nio lo>s cabal ler>s,
est>s juglares se retabamí entre si y tetí ían incluso sus justas, pero carecían
1.ibro, cíe A levumaul re p. 545. Para leOi~tií nas mn a ni fesíaciones en el arte medieval his-
pánico’ del mobtivo, dcl “ht,mbrc salvaje», viul. : josé Anoo,iíiom Madriotal: «LI «omme noii feo»’:
¿primera aparición de la figura del salvaje en la icomío,grtoFía espaíío>lto’’”. Aro/mho f2ví~uuímol cíe
A oc. [Y’ ¡ o” 222 (1983), PP. 154-161 t Jesús M” (‘aiimtiño’ Martínez: “LI o preceden oc roiní áni-
co> ole 1 “sto 1 sajo.’”” - So le;la cio’l Son;icm cu ric cío- A r/e y A rc/o ealo, ~íum2 (1 984). pp .399—40 1
Dacia la compiejiclacl cíe esioms asunioms. no’ esboizo, aoíuí las pomsibiliclades cíe esiudlio, cíue
presenttin etída unO> de ellc,s. pues se saldrían del oobjeoivoí ole este artículo,. Ttoí, sólo> apomota—
ré que, entre tos aporoacioínes biblioígráfictis existenies. Fallan io,olavía análisis que explolen
Lo~dtis tos ventajas que u,frece la perspectiva inoerolisciplinar.
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de su catego>ría social y de su código de honor: po>r otro lado,como lO)S «sal-
vales», exhibían rudos modales. Me parece. pues, que en «caballero salva-
je» hay que entender el adjetivo en sentido figurado, por lo que hay que
evitar co)nfundir al juglar con el ser mítico. Co>n todo, hay que añadir que,
hasta cierto punto) y en algunos casos, la confusión es comprensible pues
está documentada en varias ocasiones la palabra «salvaje» utilizada para
referirse al «caballero salvaje». A pesar de su complejidad, el tema me pa-
rece del máximo interés, en tanto que la identificación de este juglar lleva
a una reiterpretación de algunos textos literario>s de gran importancia, co-
mo cl episodio> de Cami lo>te y Maimonda en la ‘tragicomedia de don D;/ar-
dos, aparte de pro>porcionar pistas para más de un estudio) iconográfico.
Este asunto, como> apunté antes, lo analizo) en profundidad en otro ar-
tículo>”’, al cual remito para apoyar todas las afirmaciones que he hecho> so-
bre el «caballero salvaje». Si lo he traído a colación aquí, es porque me ha
parecido opo>rtuno para terminar de dejar planteado en sus líneas genera-
les el enmarañado> problema del concepto) de «salvaje» en la Edad Media
h ispá n i e to.
Espero, pues. haber co>nseguido dicho objetivo en este trabajo. Según
decía al principio, existen puntos que precisan una mayor profundización
y no quiero descartar la posibilidad de tener que rectificar quizá en algún
aspecto), pues so>y co>nsciente de la complejidad del asunto. Con todo, con-
fío> en haber co>ntribuido, al deslindar las diversas acepciones del término>
«salvaje», a deshacer equívocos y confusiones que dilicultaban el estudio>
del ni i to> «hombre salvaj e» y espero> haber abierto> alguna nueva posibilidad
de investigación en un tema en el que siempre será necesaria la met>do>lo-
gía i nterdiscipl’ nar.
Stíoliaozu López—Ríos: “los ‘‘destoFíos del cabtillero salvaje. Noltís para el estucho> de
un juglar en la litertoturtí peninsular de ti Ldad Medito’>.
